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SOCIEDAD PHOGRESIVA 

BANCA-CAMBIOS. -DESCÜENTOS-
TALORES PÚBLICOS.- CUENTAS CORRIENTES 

CAJA BES AHORROS 
Con 5 0[0 de interés anixal 

a de Castellini, hoy Mariano Sanz, lo, bajo. 

^^yycji^ipy^-^ifiycpyy^y^ 

Mus VALE ASÍ 
Por el condttclo que recibimos 

*̂ nolicia de los propósitos que 
•brigab» Ferráodiz referentes al 
®*Wr« de los arsenales, recibimos 
' • í e q u e n o s e cierrao. Él minis­
tro en vista de lasdiflcullades que 
**salen al paso, para impedirla 
'^*lización de sus propósitos, ha 
í^nanciado a ellos. 

Más vale así. De sabios es mu-
.^*r,de consejo y el señor Ferrán-
012 ha probado que conoce el va-
^°/^el refrán. 
V****rsenales no se cierran, pero 

^'•yque olvidar el motivo. No 
iradtt(;e este eu la necesidad de 

«ooservartos ai en la utilidad qae 
.j^^Pí'^eDten ni en nada que les sea 
'*^§|?kl)le,"sido en las dificultades 
lUe limioislro eocüénlra para la 

ra. No las encontrara y ya 
'tó: ^^^ preparado para echarles la 
'«ave en el momento que lo aulori-

' % a p las Corles. 
Sobre ese punto no cabe tener 

"Odas; por unas razones ó por 
.'••'•a, el ministro no es amigo de 

^ arsenales; y si fuese mucho 
«empo miembro del Gabinete y 
*'diftcaitades cesaran, los aslille-

> j , nacionales no funcionarían. 
,. ^líéndanio todos y no se duer-

^u .̂  <̂OQflá los en que esas difirul-

pósitos del general Ferrándiz han 
tte eternizarse; por que dadas las 
corrientes que reioau contra los 
arsenales y la tendencia á súp.'i-
mirlos, pudiera suceder que an­
dando el tiempo se pi*qoeüiese á su 
clausura, porque las dificultades 
decrecieran ó por qiie no se las 
considerara virtualidad bastante 
pira oponerse al cierre. 

En tal jcaso sugedería lo que por 
ahora se ha logrado impedir. Clau­
surado el taller, quedarían holgan­
do los trabajadores. Estos y sus 
familias pesarían sobre la ciudad 
desde el día siguiente al del despi­
do y no hay que hacer esfuerzos 
de imágiuación para adivinar lo 
qu3 sería Cartagena con cuatro mil 
hambrientos. 

Por el presente instante no hay 
temores, pero debemos abrigarlos 
p ira luego. Nada de confianzas en 
que no se atentará a la vida de 
eslfl establecimiento por que debe 
abonarla su privilegiada situación 
y el estar defendido por inexpug­
nables foi'talezas. Eso es ya viejo 
de puro sabido, pero esta visto que 
no se tiene en cueoU; no parece si 
no que ansiamos confirmar el di­
cho, ya generalizado, de que Es­
paña es el país de los viceversas. 

¿Funcionan mal los arsenales? 
Pues organícense mejor. Divídase 
la parte militar de la industrial, y 

,jift,,£©spaada nadie M I C A M »« 

debe, sino de lo que esté bajo su 
dirección. 

Los arsenales oficiales son de ne­
cesidad. Los tienen todas las na­
ciones y no será por el gasto de 
tirar el dinero. El de Cartagena es 
á España lo que el de Tolón á 
Francia. Uno y otro son suma­
mente necesarios y ningún otro de 
las -naciones respectivas . podría 
subvenir á las necesidades que res­
ponden. 

¿Por qué se le tiene enemiga al 
de este departamento? ¿Porque es 
cara la mano de obra? 

Habría que discutirlo muchp y 
se probaría que no es cierto. Mas 
cualquiera que sea la causa, pre­
tender cerrar el ar^eqaj es^qmo si 
an médico mandara cortar la ca­
beza é un enfermo para currarle 
las tercianas. 

Cúresele la causa que origina la 
calentura y déjesele que viva en 
condiciones de poder realizar su 
niisión. 

Tyiii?i2i 
Dicen de BatcelíJnB: 
«El'daenode nn almacén de pfóductosí 

farmacéuticos de la calle del Consejo de 
Ciento ha denunciado á la comandancia do 
la gnardia municipal que durante la noche 
última entraron los ladronea en diclio e«to-
blecimieiito para TleTaree 600 pesetas en 
metálico y 50 en sellos de correos.* 

i Pero se las lléVaronT 
Porque si no les cebaron el guante es 

muy aventurada la suposición. 
iQnién Biihe si entrarían'para guardar 

los fondos del almacenista, abandonados en 
la caja bajo tiiple llave? 

No hay qne levantar falsos testimonios, 
• ^ « - • 

üo periódico pone en boca del genoral 
Cei vera las siguientes palabras: 

«Hay que decidirse á qiio haya marina ó 
DO; pero hay que desengañarse: sin marina 
no liabrú España. 

Entonces A lo que hay que decidirse es A 
hacer barcos 6 á labrarnos la fosa. 

Y en est* dilema más vale echar barcos 
al agua que echarnos en la tumba. 

Para esto último siempre hay tiempo de 
, liobia... _ , . .»„v . 

Además, la muerte administrada por la 
propia mano es nn saiuidio. 

Y e* suicidio es un crimen. 

Leeraoí: 
«En la inaugaración del Congreso Naval, 

el miniíítro de Maiiiiu otrefió el concurso 
del Gobierno.t 

Por ofrecer no ha de qnedsr. 
Pero cuando se trate de cnnjplir, podrá 

verse que esos ofrecimientos oficiales do 
nada valen y nada resuelven. 

Son palabras qae >e lleva el viento. 

tmilELTílL 
Ayer visitamos.el Sanatorio Oliva Cues­

ta. 
Dos objetos nos llevaron allí: el deseo de 

darnos un bañó de electricidad, qne es el me­
jor que conocemos para regenerar l^s ener­
gías y el de felicitar á an nnestro amigo, 
que ha pasado allí larga temporada do do­
lores tremendos y que recuperada al fin la 
perdida salud se resfítnia ayer á su hogar, 

S.ilfa él cuando entrábamos. Y no salía 
como cuando entró. Viernes de Dixloioa, 
con la mano deshecha, acompañado de ui)a 
egíótVtleaHulgoll ét)4ticioa(Js y tristes, que 
más qa» iwoacpa&ar á ata vivo parecíau 
acoiBpa&u' á uK-mberto. S*H« en o#ndicip,-
nes iBuy di«tíBit«», eoo el rostro rebosando 
salud, aatisibobo oaasto puede estarlo quien 
lia quedado inútil pero salvado la existen­
cia; llevando al lado á su valerosa mujer 
que Ita evidénoiado la fortaleza de au alma 
presenciando coras que liiiéeD erixftt' el ca­
ballo; rodeado de sas bijoa^^oo gozaban 
ayer con tanta intensidad «orno sufrieron 
eo aquel Vieras de Dolores qae perdurará 

: en Ra ineniori»«omo «I reeoerdo. 4»l d>.lor 
raáa grande qne tortnró sos aljüías. 

PHS5 por nuestro lado y se detuvo; y al 
bascar cojimovldonoefítríi mano con la su­
ya izquierda y al estrecharla fuer tement«, 
con la fuerza que se pone en la mano cuan­
do se desbordft del corazón la gratitud, nos 
dijo: • 

- Dé usted á Ei, Eco las gracias por los 
recuerdos que me ha dedicado; haga usted 
público mi agradecimiento á cuantos se iii 
teresaron por mi suerte; y de esto* hombres 
qne me han cuidado como á hijo, á quienes 
debo solícitos cuidados, atenciones sin caen • 
to, asistencia eficaz, y esta mano, que de 
nada raejsirve pero que es mano al fln y á la 
eaal qoiaro ouu^e ewBu»mÍA ̂ tfímfhmgm^ 

usted el favor 40 ,.r«4tÉiarleB también m 
gratitud, qne,por, macha qae los do* uos 
estorc^rap», o«ted;Coo^lftffl«na y yo con la 
pa!aljra,,oi j|jaíod,poálíseKpi»i«r lo que yo 
»ifHf> aijq iM>dró «iiq|̂ M»c>io ii«e Jes del.o 
y se i i if^^^». ,:• „ 

¡Por íavorl El Sr» Garda ^«(^PO, al ba 
curtios, ^̂ 18 míM»4Ét«tacionie« ¿^ agradecí ^ 

l«ap>ignOTíiW;rtn*iaaHP* «**»««»«• ' 
piamos en la legión de 4os agti^eoidos. Si él 
está obligado áloqSras.OlfcTa-Chieíta, nos­
otros taiiibiéu, A él le, Uau 450n»etvado una 
mano que ps^i^i^ imt̂ ]>sibl« »raservarla; á 
nopotros pos hi|n.|^u.9*t0.ím,^adicwne8 de 
pensar ^a fyüg» fs^mh^ al inabetial elóc-
tricOide que está datada id =8»Ba(o>rio hemos 
recuperado energí^^ del euorpo y del espí 
rita qae parep!au idaft para 00 volver, 

For ^&vor (lo; por d,ebec de-gratltad, 
.que fl84pbfir.qne Mcumpjiíscoa gasto, re 
cojemeal^ manifeataeioues del Sr. Oarcía 
Arroyo, nos quedaaw» paif la parte que nos 
.corresponde, ^uviamon, 4 ^ o aqtti la desti­
nada á sus ^úgoa y conocidos quo le mos -
traron interés y baoewoafii^blico ,su eterna 
grd,titud hacia Un direvtare^.A»),. Sanatorio 
Oliv^-Caesta^ á quioiieB,.ipaiúli^lA deber 
nifestro a(4Íg9.recpiqoQ¡mieii^s «ip límite» 
y á los, coales, él '̂ aki>r«. y,, noilktros des'la 
liAco akU(;h«.Aieiupo, 4«»4auff#iW)«l»A f^^'*' 

, Bjdadeis. > . : . . . 

"iftlf̂ tón 
, Por real ov4ea(lef,dei^«»}»o,!4«».A»01, se 

coueedió á.D. Coam? ]jlpr,et, elcajamento, 
como eos^o^ile una aln^^^ir^ba/^, paso y 
retorno, con la d^noraif^^t,ón i^J^abo K$-
ílTf^t J, 1B4 sig^jlentes ^ftl^t^^riisü lie su ca­
beza: Q.̂ b9 dej Agua .con, p.|bo.TiA*>^ »' 
Oeste y Punta de Calî  Blancit, COCN Punta 
de la Espada al Este, demorando al Sur 40 
gi-:ubn al Eite de Cabo Negrote y á 1300 
umtro,i do distincin. 

D.;iitt'o de las descritas domatcacionM, sa 
caló I: .ilma'lral>a O'i el año de 1902, levan-
tándoso en oportuna época, pero sin campUr 
on tal operación el concesionario los precep­
tos contenidojí en el artículo 19 del regla 
mentó para el gobierno y disfrute de alma­
drabas, porque sin duda, pensando ya en 
el calamento, dejó en el fondo todos loa na 
merosos y gruesos pedrales que requiere an 
arte de pesca tan com^cado como la alma­
draba, opasionando esos voluminosos obs* 
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61 enando no conduoia^á nada el arrostrarla; el senti-
, miento profundo del deber, mezclado A una esquisita 

iisasibllidad, y a^ttella asunibrusa fuerza de voluntad 
q^e le ayudaba á vencer sus propias incIiDaciones pa-
fa no obedecer sino al sentimiento de lo j a s toyde lo 
tixeno; todas estas grandes cualidades, deoíoios, esta-
"••n Qoidas én Jorge á la dulzura, á la delicadeza, á 
la flnura y ai lustre con que tos realzan uña esmerada 
«dneaoidn y itoa instrnoción selecta, 

fil profundo conocimento de Mr. D'Afnajr y su gran 
hislintOjie b&bian Neobo preferir con luiioha razón á 

, Joíge para esposo do su hija adoptífá. 

A la vista de un joven suplicante echado á sus pies, 
la memoria dé Eugenia cruzó por BU espíritu como un 
relámpago, y le pareció que desde su gabinete le acon­
sejaba uua buena acción. 

Levantó al joven, y le dijo: 
—Vé eü busca de tu padre, y si él no áe opone, te 

llevaré conmigo; pero date prisa, y no pierdas nn ins-
^tftnte. 

El mancebo le besó la mano y siguió á un soldado, 
que le condujo adonde estaba Francisco Caldés. su 

El coronel dio orden de qne se dejara á lí^iinoisco 
00a el destacamento destinado á guardar el naso 4a 

las cpielea roj«s> y hast\ de un sentencioso anigo el 
gran Chingasbgoook; pero si sabia hoir y ocultarse 
cuando la audacia era una tontería; ¿con cuánta sere­
nidad no afrontaba las balas enemigas cuando la oca­
sión lo requería? Al lado suyo, el <Rat-marqué> no 
significa sino eP valor ordinario, común á todos, que 
el olor do la pólvora, el ardor de la pelea, y muchas 
veces el ginebra y el ron pueden despertar^^Más ese 
valor fiótioto no puede soportar un instante la com­
paración. 

Cuando «Matagamos» está atado al poste fatal y ya 
las hogueras y las taoamaéos están^preparadi s, so­
porta sin pestafiear los insultos y los ultrajes de los 
caníbales que le rodean; oye silbarlas ba'as á sus 
oídos, y ve lanzar contra si el hacha acerada, sin dar la 
menor Séfiél dé «sbiHdad; 

H«cemtotodsvia*réhiligá1a munc de aquella mu­
jer tan joven y tan hartóos» dé quien es'íá enamorado, 
y cuya hermosura-«dmir*, no obstante los grrltos de 
tu obrazób, y ao admite de «lia, 4 pésáraeí todas las 
instancias, más que un fusil óotno rltíuerdo dé los ser-
vloíoi que la ha prestadbl» 

Lo qué constltoye el gépto Inculto de «Mátagfcmos», 
íftlírtiaénci^tfniéi^alvitláryhastaáíMte&ító^ad; el 
desoreoio al nelierro v la secraoidad nara HnRtriiAraA M 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 167 

energía ea la acción, una voluntad de hierro iocapai 
de retroceder ante las oonsecueocias de una determi­
nación. 

No se decidía nunca sino después de madura refle­
xión; pero para él una decisión era irrevooabie, á 
menos de error de equivocación demostrada, en cayo 
caso sabia también desistir, y por nada en el mando 
habría comprometido sin necesidad evidente ni ano 
al último de sus soldados. * 


